ENTREVISTA 

LUIS GARCIA JAMBRINA: 
« No quería contar la vida de Rojas, sino darle vida literaria »
PREGUNTA: En una época como la actual, donde triunfan los antihéroes, Fernando de Rojas recupera valores de los héroes literarios tradicionales, pero sigue siendo un protagonista cercano: coraje, honestidad, maestría en la lucha, pasión, humanidad. ¿Cuánto hay de real y de imaginario en la personalidad del protagonista de El manuscrito de nieve y autor de La Celestina?

RESPUESTA: De real hay lo que uno pueda deducir de su gran libro, incluidos los prolegómenos, y de lo poco que se sabe a ciencia cierta sobre él. De imaginario hay mucho, pero yo espero que sea coherente con lo otro, para que, al final, sea un personaje atractivo, complejo, sugerente, verosímil… 

¿Qué novedades, formales o de contenido, aporta El manuscrito de nieve respecto a su primera novela? ¿Cómo considera que ha evolucionado su forma de narrar?

En El manuscrito de nieve la intriga está más definida y mejor articulada; también hay menos carga descriptiva y de datos. Por otra parte, la trama está más integrada en el contexto histórico de la segunda mitad del XV. En cuanto al contenido, incorporo ambientes y figuras de la Salamanca de la época que no estaban en la primera novela, como el mundo de la picaresca y los garitos de juego o los conflictos entre distintas facciones de la nobleza. Gracias a ello, también hay más personajes femeninos, varios de ellos históricos, como Lucía de Medrano o la propia reina Isabel la Católica, que tiene mucha presencia en la novela. Por lo demás, el referente literario ya no es La Celestina, sino El Lazarillo; de hecho, Lázaro va a tener un gran protagonismo.

¿Qué otras figuras o acontecimientos de la historia de las letras españolas considera que deberían ser rescatados del olvido a través de la literatura? 
Hay varias mujeres entre los siglos XV y XVI que merecerían ser noveladas. Varias de ellas las menciono en mi novela. Una que me fascina es Teresa de Cartagena, una monja de origen converso que escribió un libro titulado Arboleda de los enfermos. Ahí un campo maravilloso todavía por cultivar.

¿Se ha guardado algún as en la manga? Es decir, en sus investigaciones sobre Fernando de Rojas, ¿ha hallado algo sobre el personaje con lo que sorprender a los lectores en futuras entregas de la saga? 
En relación con Rojas, yo no soy un investigador, sino un novelista más o menos bien documentado; así que los únicos ases que me guardo son los de mi invención. Naturalmente, es un personaje que todavía tiene mucho que decir y muchos lugares que conocer en el contexto de una época como eso. Siempre he dicho que no quería contar la vida de Rojas, sino darle vida literaria, con eso me conformo.

¿Su próximo proyecto literario será un nuevo thriller histórico?

Mi próximo proyecto, ya muy avanzado, es una novela negra. Pero ahora mismo estoy fascinado con el teatro. Acabo de terminar dos obras y tengo otras dos en el telar; las cuatro situadas en la actualidad. 

Queda clara su pasión por la época de finales del siglo xv, con los primeros atisbos renacentistas, pero ¿qué otro periodo histórico considera atractivo literariamente hablando? ¿Y por qué?

Hay dos períodos históricos españoles que me fascinan, aunque por razones muy diversas. Uno es el de los años veinte y treinta del siglo XX, una época de grandes novedades y transformaciones, caracterizado por la alegría, el movimiento, la agitación, la modernidad, el espíritu deportivo, la vida en las grandes urbes, el cine mudo, el surrealismo, el erotismo, la libertad, la ruptura, la vanguardia, el optimismo… El otro es el de la postguerra, esto es, los años cuarenta y cincuenta, caracterizado justamente por todo lo contrario. Entre esos dos polos se mueve mi interés. 

Usted ha afirmado que algunas ciudades son, como Salamanca, «géneros literarios en sí mismas». ¿Qué otra ciudad sería susceptible de convertirse en el escenario de una potencial novela?
El Madrid de los años veinte, el Madrid de la postguerra, la Zamora medieval, la Toledo de las tres culturas, la Zaragoza romana, la Sevilla del Siglo de Oro, la Granada árabe… 

¿Cómo se inspira? ¿Deja volar su fantasía o encuentra a sus musas a base de documentarse?
Tengo algunos aforismos sobre el asunto para consumo propio: “Si quieres inventar, documéntate”.  “Documéntate lo que quieras, pero que no se note”. “Hay que dejar siempre la puerta abierta al azar”. La inspiración es solo la punta de la punta del ovillo (un título, una idea, una sensación, un escenario…), el resto es transpiración. 

Sus libros de cuentos fueron acogidos con un enorme éxito de crítica. ¿Volverá alguna vez al relato corto o nunca lo ha abandonado del todo?

En realidad, no lo he abandonado. Lo que pasa es que, a falta de tiempo, tan solo escribo cuentos cuando me los pide un periódico, una revista o alguna editorial para alguna antología. Así y todo, tengo un libro a medias; sobre la muerte, naturalmente, como los dos anteriores.  

¿Cuáles son sus escritores preferidos? ¿En qué se identifica con ellos?

Son tantos y tan distintos y tan distantes: Stevenson, Oscar Wilde, Conan Doyle; Poe, Hammett, Chandler; Borges, Rulfo, Onetti; Galdós, Martín Santos, Jardiel Poncela…, por citar solo algunos. Me enorgullezco de haberlos leído en la adolescencia y de seguir volviendo a ellos una y otra vez, tal vez con la vana esperanza de que se me pegue algo. 
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